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		Para Alejandro, mi hermano, que colecciona todo lo que escribo, sin leerlo. Esta historia sale en digital y no tendrás un «posavasos» de papel, pero quédate con esto: te quiero, nano.

	


	
		
			I. HECHIZO DE MAR Y LUNA.
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			Tacoronte, norte de Tenerife. Medianoche, miércoles 13 de febrero de 2013. 

			—Voy a morir, Sombra —susurró la mujer.

			La gata gris abrió los ojos y en sus pupilas se reflejó el rostro apuesto de un hombre maduro. Era rubio y sonreía cínico entre las llamas, como un ángel caído. 

			Rosario Darias se incorporó en el lecho y miró alrededor. En su dormitorio no había fuego, tampoco había hombre alguno. Allí solo estaban ella y Sombra, la gata gris que dormitaba en su regazo; sin embargo, el desconocido se le aparecía en cada uno de los espejos del cuarto. Aquel hombre de mirada triste estaba en todos los reflejos, en los cristales de las ventanas e incluso en el vaso de agua que Rosario dejaba siempre en la mesilla antes de acostarse. Aquella sonrisa funesta brillaba en todos los reflejos del cuarto y eso solo podía significar una cosa: que Rosario moriría pronto.

			 La gata dejó de ronronear y miró a su dueña, curiosa, capaz de distinguir el cambio en su energía. 

			Rosario no parecía asustada, aunque el dolor acuciaba y su piel enrojecía por momentos. Se deshizo de la trenza y atusó su larga melena caoba con mimo. Sus dedos crearon unos bucles rojizos perfectos y después pasaron sobre sus labios y sus parpados y los oscurecieron. Habría seguido acicalándose, pero sabía que debía darse prisa si quería despedirse de su familia.

			—Mis hermanas cuidarán de ti —le prometió a la gata—. Ahora vete.

			Rosario acarició por última vez a Sombra, el animal saltó de la cama con el rabo erizado y escapó del cuarto como si la colcha y el mismo suelo le quemasen las patas, aunque las ventanas estaban abiertas y el viento regaba el cuarto con la brisa fresca del mar cercano. 

			Era un tercer piso, en primera línea de playa. La cercanía del mar le proporcionaba una falsa seguridad, porque Rosario siempre había temido que moriría en llamas e, incluso en ese instante definitivo, sabía que podría saltar desde su balcón pues la magia le ayudaría a sobrevivir a la caída y podría correr por la arena hasta entrar en el mar, pero ni todo el agua del océano la salvaría de morir quemada aquella noche. 

			En unos segundos, la temperatura subió más de veinte grados e hizo crepitar la madera del cabecero a su espalda. La ola de calor provenía del interior de Rosario, de su propio corazón que le ardía en el pecho. 

			Su larga melena cobró vida y se expandió alrededor de su cuerpo, igual que las plumas de un pavo real, para absorber la humedad del ambiente. Su cabello humeó vaporizando el agua y un millar de llamas invisibles brotaron en su piel. 

			No podía protegerse de lo inevitable. Todo intento de sobrevivir sería fútil y sabía que apenas le quedaban unos minutos de vida, por lo que sin perder más tiempo Rosario cogió el vaso de agua de la mesilla, metió dentro su mano derecha y se despidió de sus hermanas con un hilo de voz trémula:

			—Mi amor viene a buscarme.

			Las palabras hirvieron entre sus dedos y, en aquel instante, cientos de vasos como aquel temblaron en los cuartos de todo el aquelarre. El agua se evaporaba y les susurraba el mensaje de Rosario. 

			La ventana de su cuarto se abrió con un golpe de aire y ella sintió el amor de su familia envolviéndola. El vendaval le traía el frescor del océano, el aquelarre aunaba sus fuerzas para salvarla, tomaban el viento y el mar y estaban levantando las olas para ella, pero era tarde. 

			El agua del vaso entró finalmente en ebullición entre los dedos de Rosario. Cada burbuja reflejaba el mismo rostro varonil, que seguía sonriendo desafiante a pesar de las llamas que lo devoraban. Sonreía por y para ella, porque sabía que ella lo veía, porque él también podía verla. 

			Rosario le devolvió la sonrisa y ambos fueron conscientes de que sería la primera y última vez que verían a su alma gemela.

			El vidrio del vaso se tornó incandescente y se elevó formando una lágrima de lava que Rosario trenzó entre sus manos a su antojo, copiando en una máscara de cristal los rasgos de aquel bello rostro masculino que la observaba con ojos completamente negros, con ojos de brujo.

			Una ola gigantesca se alzó en la playa, tomó forma de medialuna y su pico se coló por la ventana del dormitorio para romper sobre el cuerpo de Rosario en una explosión de sal, vapor y espuma. 

			Fue un instante de paz, de sed aliviada y dolor extinguido. El agua templó la máscara incandescente y Rosario pudo besar febril aquella boca de cristal. 

			A pesar de la distancia, ambos sintieron la magia del encuentro de sus labios y la llegada del amor y de la muerte, al mismo tiempo. 

			El lecho estalló en llamas.
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			Unos minutos antes, en las cuevas de Ikaburu en Urdazubi, Navarra.

			Tan solo una cuarta parte de las cuevas de Ikaburu era accesible al público, la mitad le pertenecía a la Orden de Selene y el resto al río Urtxume. Los susurros de esta fría corriente gorjeaban cánticos por los subterráneos y la condensación perlaba las paredes y el techo de la cueva, igual que una siembra de diamantes.

			En aquel fatídico momento, millones de gotas brillaban con el reflejo de las llamas de una hoguera. 

			La Orden de Selene vestía de luto. Una capa cubría sus cuerpos desnudos, de la cabeza a los pies, dejando al descubierto únicamente la mitad inferior de sus caras. En sus manos sostenían antorchas y estas iluminaban el gesto adusto de sus bocas. Sus miradas permanecían bajo las sombras de la capa, todas clavadas en los ojos completamente negros del Oscuro. La Orden se congregaba en silencio a su alrededor mientras el Oscuro les increpaba en distintas lenguas muertas. Estaba desnudo, atado al poste de piedra junto al que pronto ardería. Distintas cadenas con grabados místicos le sujetaban los tobillos y la cintura, otras le pegaban los brazos a los costados y la más gruesa se le enroscaba desde el torso hasta el cuello, cerrándose en los rizos dorados de su nuca, como una pitón de plata. El endemoniado se retorcía en la picota y luchaba por contar los encapuchados a su alrededor, afanándose en encontrar la sangre de su sangre.

			Tres encapuchados dieron un paso al frente, formaron un triángulo alrededor del reo y se descubrieron el rostro. 

			Eran dos hombres y una mujer, los tres de avanzada edad.

			Uno de los hombres llevaba la cabeza afeitada y apenas tenía cejas, su piel estaba curtida por el sol del mar y el conjunto le daba cierto aspecto ofidio, amenazador y resbaladizo. Le llamaban El Segundo y, aunque no aparentaba tener más de setenta años, superaba el centenar. Se mantenía anclado en una senectud vigorosa, como si en verdad fuese capaz de mudar de piel igual que las serpientes. 

			El Tercero ocultaba su piel translúcida y longeva tras una profusa barba grisácea. Su melena larga, rizada y gris la llevaba aquella noche recogida en una coleta junto con pensamientos dispares, que latían en su nuca temiendo que llegase el momento de ejecutar la sentencia.

			La mujer poseía una belleza serena, madura y mortífera, de pómulos prominentes. Su pelo rubio y leonino estaba surcado por infinidad de hebras de plata, la mayoría nacían de sus sienes y hacían aún mayor el contraste de la oscuridad en su mirada. El iris resultaba demasiado grande, inhumano, casi absoluto como el del Oscuro. 

			El Segundo y el Tercero también habían perdido la mayor parte del blanco en sus ojos y, junto con la mujer, formaban la Vieja Tríade, siendo ella la más poderosa, la Bruja Mayor. 

			Entre los tres sumaban más de trescientos años.

			—¿Quién eres? —preguntó la Bruja Mayor, su rostro consternado se reflejó en los ojos del Oscuro.

			—Somos los hijos de Ghast —respondió este. Su boca apenas se movió y de su garganta brotaron distintas voces graves, entre otras agudas, gruñidos y risas espectrales. 

			—Abandonad el cuerpo de nuestro hermano Peio —ordenó la Bruja Mayor—. Ahora.

			—¡Obligadnos! —replicó el Oscuro, desafiante. 

			La Bruja Mayor acercó su antorcha a los pies del endemoniado.

			—Liberad a nuestro hermano, espíritus impíos —les gruñó amenazante.

			—¡Este brujo es nuestro! —contestaron los demonios—. No podréis exorcizarnos, no conocéis nuestros nombres y, aunque así fuera, vuestro mundo se acabaría antes de que lograseis invocar al último de nosotros fuera de este cuerpo.

			La Vieja Tríade se movió al mismo tiempo y sus tres antorchas se acercaron al rostro del Oscuro. El endemoniado empezó a sangrar y su piel se tiñó de rojo por completo. 

			Los hilos de sangre se movían en el suelo de la caverna como culebras y se acercaban a todos los miembros, sin llegar a tocar sus pies. Buscaban en vano la sangre de su sangre, el receptáculo de su parentela para escapar de las llamas. 

			La Orden de Selene conocía bien los trucos del infierno y no iba a permitir que se abriese ningún camino entre el Oscuro y sus familiares inocentes, ninguno de los Anzola había sido convocado al aquelarre.

			La Bruja Mayor pidió silencio y tomó aliento para realizar la pregunta cuya respuesta más temía. Los símbolos de la cadena de plata que rodeaban el cuello del Oscuro aseguraban que los demonios no pudieran mentir, aunque podían utilizar juegos de palabras, por lo que la pregunta de la que dependía la vida de Peio Anzola debía ser lo más concisa posible.

			—¿Cuántos sois? —inquirió la Bruja Mayor con voz clara—. ¿Cuántos estáis dentro de nuestro hermano Peio?

			—¡Todos los hijos de Ghast! —contestaron al unísono un millar de voces—. Uno de nosotros vive por cada poro que hace sangrar a vuestro hermano, diez por cada hebra rubia de su cabellera… pero esa no es la pregunta pertinente. Lo que debería importaros es... ¿Cuántos de vosotros estáis aquí esta noche? 

			La mayoría de los miembros de la Orden de Selene se miraron unos a otros, intranquilos, para cerciorarse de que ninguno de los Anzola estaba presente. Se habían tomado todas las precauciones que indicaban los grimorios y si llegaba el momento del exorcismo por inmolación, los demonios no tendrían más salida que el fuego e irían de regreso al infierno. 

			—Podéis cerrar con llamas esta pequeña ventana de carne —continuó el Oscuro y su voz múltiple reverberó triunfante—, otros nos abrirán una gran puerta. Así fue escrito y este siempre ha sido, es y será, el principio de vuestro final, brujos.

			La Orden de Selene no se amilanó, aunque tampoco supo cómo interpretar aquella funesta amenaza, ni siquiera la Vieja Tríade llegaba a comprender el verdadero significado de aquellas palabras.

			La Bruja Mayor resopló compungida, los cálculos eran imposibles. Si intentaban exorcizar uno a uno los cientos de demonios que poseían a Peio Anzola, su cuerpo no podría resistirlo, sucumbiría de todos modos y moriría en una lenta agonía, preso de un dolor intenso y continuado que traspasaría incluso su alma. La única vía era la hoguera, el fuego sería una tortura efímera en comparación, pronto purificaría su espíritu y lo libraría de la condena eterna en la que caerían los hijos de Ghast.

			—Lo siento, Peio —susurró la mujer y dejó caer su antorcha sobre los primeros leños.

			Uno a uno, todos los miembros de la Orden de Selene sumaron sus antorchas a la pira y el cuerpo de Peio Anzola fue devorado por el fuego para encontrar la paz, rodeado de sus hermanos y hermanas. Sin embargo, en sus ojos no se reflejaban las llamas si no el rostro de una mujer pelirroja, que dormía junto a una gata gris, en un cuarto malva. 

			Ella era lo único que Peio veía, en lugar de la triste despedida de sus hermanos y hermanas. La hoguera alcanzó el clímax, los hijos de Ghast abandonaron la carne humeante de regreso al abismo y Peio Anzola se quedó solo en su cuerpo, solo con el calvario de las llamas, solo hasta que ella, su alma gemela, abrió los ojos y se encontraron; entonces, el brujo tuvo un motivo para sonreír en los brazos de la muerte.

			El dolor inefable le pareció un pago justo y sus labios tomaron de la vida un último beso, justo antes de morir. 

		

	


	
		
			II. HECHIZO DE LUNA
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			Cascada de Xorroxin, Navarra. Medianoche, miércoles 13 de febrero. 

			El deportivo rojo paró frente a Nuestra Señora de la Dolorosa, una ermita sencilla erigida en mitad del monte navarro, junto a la carretera que cruzaba el barrio de Gorastopol hacia Erratzu. 

			Los faros del coche se apagaron y no quedó más luz artificial que los pocos focos que provenían de las casas cercanas y alguna farola en la entrada de Gorastopol. El paisaje era idílico y arrebatador. Miles de estrellas y un gajo de luna creciente tornaban azulada la penumbra de los campos, el bosque y la neblina que abrazaba los puntos más altos de las montañas.

			El conductor del deportivo bajó del auto y comprobó que las almas que lo vigilaban no poseían ojos humanos, saltando de cuerpo en cuerpo. Se vio a sí mismo desde la perspectiva de un insecto y parecía un gigante, vestido completamente de negro y coronado por una mata ensortijada de pelo dorado. Su mirada era tan oscura y lustrosa como sus botas. 

			Seguro de que ningún humano lo observaba, invocó a Selene. La luna se asomó a sus pupilas y mostró todas sus fases en un instante: pasó de creciente a llena, se volvió decreciente y al desaparecer de los ojos del brujo, la tierra se tragó la carrocería roja del deportivo, sin dejar una sola marca en el suelo. 

			Urko Anzola sacó del bolsillo de sus vaqueros una moneda común y la enterró. 

			Una de las muchas ventajas de pertenecer a la Orden de Selene era la facilidad para encontrar aparcamiento en cualquier lugar, en un abrir y cerrar de ojos. 

			Su magia controlaba la tierra y también el fuego, por lo que el brujo solo necesitó un pestañeo para encender el pitillo que acababa de ponerse entre los labios. El tabaco prendió con un chispazo que iluminó por un instante las facciones del joven. Acababa de cumplir veintiún años y, aunque conservaba la mirada cándida de un querubín adolescente, tenía los ojos demasiado negros, inquietos y rasgados por un recelo constante. La nariz era aguileña y carismática, la boca carnosa y de fácil sonrisa. Una barba rubia de tres días le daba el aspecto desaliñado y encantador de un perro callejero que fuese alérgico a las correas, fiel por instinto y sobreprotector con aquellos que se ganasen su confianza.

			Urko sacó el móvil y comprobó que no tenía nuevos mensajes, ni llamadas perdidas de su primo. La cobertura iba y venía, pero no era un problema para el brujo, como tampoco lo era la oscuridad. 

			—Tapetum lucidum —susurró. Sus retinas brillaron felinas, atraparon la escasa luminosidad y buscaron, por nostalgia más que por necesidad, las rayas de pintura verde y blanca que marcaban en las piedras, señales de tráfico y árboles, el camino hacia la cascada de Xoxorrin.

			Su visión nocturna preternatural le permitía distinguir cada roca del sendero que bajaba desde la ermita hacia el bosque. El agua cruzaba el camino y volvía el lodo traicionero y resbaladizo, pero Urko apenas lo pisaba. Sus pies levitaban a ras del suelo, colina abajo, y siguió así todo el trayecto, unos quince minutos, hasta que escuchó el alborozo de las aguas bravas. 

			Las ramas de cientos de hayas, robles, castaños y avellanos temblaban y usaban el viento para doblarse e intentar tocar al brujo, deseaban contarle cuanto habían visto, pero Urko eligió atravesar la espesura por el camino más rápido. Saltó hacia el río y flotó varios metros en vertical, sobre los helechos, para caer de pie, por encima del agua. 

			El río se alegró de verle y la corriente juguetona le salpicó las manos y lamió las suelas de sus botas. 

			Urko Anzola volaba a contracorriente. Llevaba un par de años sin hacerlo y hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos ese mágico lugar. Fue salvando y dejando atrás cada pequeña catarata hasta llegar por fin a Xorroxin. 

			Al acercarse a la cascada, sus dedos acariciaron con mimo el musgo de las piedras y los troncos torcidos. A Urko le gustaba acudir a la catarata en las noches de plenilunio, cuando los cuatro metros de agua en caída libre parecían manar de la luna llena como la cola de un caballo de plata, arrastrando la luz hacia el breve remanso del agua. Cerró los ojos y se acomodó en aquel recuerdo. Sus oídos se centraron en el arrullo cantarín de la corriente, respiró hondo y la humedad del bosque le dejó el sabor del rocío en la garganta.

			—Gracias por venir a buscarme.

			La voz de su primo le sobresaltó y Urko Anzola buscó a su alrededor, con todos sus sentidos agudizados. Sabía que no estaba solo porque podía escuchar un latido humano cerca, pero no veía a nadie.

			—¿Dónde estás, Pau? —gritó, cansado de inspeccionar cada sombra. Sus ojos recayeron en el viejo roble y masculló—: No me digas que te has metido ahí dentro.

			La respuesta de Paulo Anzola fue una risa entrecortada y Urko se acercó descreído al árbol que había sido testigo de todos sus secretos de la infancia. 

			El tronco del roble era tan grande que se necesitaban dos cuerpos para poder abrazar su grosor. Las raíces nudosas se asomaban por encima de la tierra y la corteza tenía una hendidura triangular, en uno de los lados de la base, semejante a la entrada de una tienda de campaña.

			Los dos primos se habían escondido en aquel roble millones de veces, después de perpetrar alguna gamberrada o cuando las planeaban. Aquel agujero húmedo fue su guarida secreta hasta que cumplieron trece años y recibieron sus poderes, entonces, sus cuerpos se desarrollaron demasiado rápido y el árbol se les quedó pequeño, incapaz de acogerles a ambos. Ni siquiera parecía posible que pudiese entrar uno de ellos. 

			—¿Qué haces ahí dentro? —preguntó Urko, incrédulo. 

			—Pensar —resopló Pau.

			Urko Anzola no desaprovechó la oportunidad, metió una mano en el bolsillo del vaquero y eligió cuidadosamente la moneda que necesitaba para aquel encantamiento. Llevaba tres encima y las reconocía por el tacto. Una había comprado un secreto, otra un beso y la tercera, una vida. Sacó la que compraba secretos, una moneda octogonal de cobre.

			—Un maravedí por tus pensamientos, primo —le ordenó con el brillo de la luna en sus ojos. Imponer su voluntad le provocó una quemazón en el rostro, por el uso negligente de la magia, pero Urko sonrió de todos modos y lanzó la moneda al hueco del roble.

			Paulo Anzola no se lo esperaba y no pudo resistirse al hechizo, no en aquel estado deplorable. Su mano pálida y temblorosa salió a la luz, cogió la moneda al vuelo y regresó a la oscuridad.

			—Estoy escondido porque no quiero que me veas —confesó Pau, incapaz de contener las palabras.

			—¿Entonces qué coño hago yo aquí? —insistió Urko—. ¿Por qué me has llamado?

			—Necesito tu ayuda —repuso Pau, con su profundo vozarrón más lúgubre de lo habitual, con un tono casi asfixiado. 

			—Alucino, suenas como si… ¿Estás llorando?

			Pau consiguió deshacerse del encantamiento y lanzó el maravedí de vuelta a su dueño, sin dar la última respuesta. 

			Urko atrapó la moneda con la diestra y aguantó el tipo. Con una sonrisa helada escondió el dolor lacerante, apretando los dientes unos contra otros. El hechizo de la verdad estaba roto y cuando esto ocurría, el cobre siempre regresaba al rojo vivo. Urko aguantó la quemadura y pagó el precio de conocer la verdad, encerrando el maravedí en su puño. 

			—Si quieres que te ayude, Pau, vas a tener que pedírmelo a la cara —dijo al tiempo que apoyaba la mano izquierda en el tronco—. Al menos hazlo por el viejo roble, no se merece que le dejes toda esa energía negativa dentro y lo sabes. 

			El brujo rubio se sentó en un tronco caído, cubierto de musgo esmeralda, y se encendió un cigarrillo mientras estudiaba la manera de sacar a su primo del roble. Calibró la situación y cayó en la cuenta de cuál sería el modo más efectivo. Si Pau le había llamado a él y no a Sergio, era porque no quería que su otro primo se enterase y con eso le amenazó:

			—Sal de ahí o llamo a tu primito favorito y le digo que venga a sacarte.

			—¡No, no llames a Sergio! —gimió Pau removiéndose dentro del tronco. 

			Había algo en su voz, algo más que el temblor de las lágrimas contenidas, el olor inconfundible del licor.

			—Joder, me acabas de romper el corazón… —Urko Anzola chascó la lengua, decepcionado, y se acuclilló frente al árbol—. Creía que yo era tu primo favorito.

			—No seas gilipollas, Urko. ¡Tú eres mi hermano! —contestó Pau y su cabeza asomó por el hueco del árbol. Los mechones castaños crecían largos y rebeldes, aunque no tanto como para que pudiese recogérselos en una coleta. Cientos de hebras cobrizas cruzaban en zigzag su melena, generalmente cuidada, entonces enmarañada con hojarasca. 

			Urko Anzola pensó en tirarle de las orejas, pondría en el intento todas sus fuerzas y lo arrastraría fuera del roble. 

			No era un mal plan, Urko era delgado, fibroso y le sacaba una cabeza a Pau, que apenas sobrepasaba el metro setenta; sin embargo, Paulo Anzola pesaba treinta kilos más que él, su espalda y brazos eran el doble de anchos y cabía la posibilidad de que Urko se quedase con las orejas de Pau en la mano, antes de poder mover aquella mole. 

			En lugar de forcejear, el rubio sacó el móvil a la luz de la luna y tecleó unos botones al azar.

			—Estoy llamando a Sergio —mintió—, para que venga a buscarte.

			—¡No, espera!

			La madera del roble se volvió gomosa y cedió elástica bajo el empuje de Pau. Sin resquebrajarse, volvió a su estado original en cuanto el chico estuvo fuera del tronco.

			Paulo Anzola se quedó de rodillas en el barro y su primo le ayudó a ponerse en pie.

			—Anda, ven. Dame un abrazo, idiota —gruñó Urko y Pau obedeció, cayéndole encima con fuerza y perdiendo el equilibrio. 

			—¡Estás pedo! —gritó Urko, asombrado y divertido.

			—Prométeme que no se lo vas a decir a Sergio —suplicó Pau y se apartó el pelo de la cara. El rostro de Paulo Anzola estaba amoratado y lleno de pequeños cortes, como si le hubiese atacado una bandada de murciélagos rabiosos salidos del infierno. Seguía siendo diabólicamente atractivo, al estilo de los Anzola: su mirada angelical inspiraba serenidad y confianza, con un brillo de perspicacia mordaz. 

			Pau amagó una sonrisa y el esfuerzo hizo que su grueso labio inferior sangrase por dos heridas distintas. El joven se limpió con la sudadera y la tela negra absorbió la sangre sin dejar apenas mancha. También iba en vaqueros, como su primo, aunque los de Pau estaban desgastados. Además, llevaba una cazadora de motorista y Urko un abrigo de paño cruzado. Pau tenía un estilo rockero y desenfadado; su primo, cuidado y elegante. Los dos vestían completamente de negro, como era la costumbre en los días de aquelarre. Aquel miércoles no les habían convocado, pero la Orden de Selene podía requerir su presencia en las cuevas en cualquier momento. Nadie les había explicado porqué les daban la noche libre y ellos no habían querido preguntar.

			—Mierda. ¿Qué has hecho? —suspiró Urko, inspeccionando y analizando todas las heridas de su primo, sin salir de su estupor. 

			La magia menor no provocaba esa clase de daños. Encender cigarrillos, utilizar la telequinesis para cambiar el canal de la tele o flotar sobre las aguas, apenas les provocaba a los jóvenes brujos un escozor desagradable en las mejillas. Sin embargo, usar la telepatía para convencer a un guardia de que le quitase una multa, le había dado a Urko más de un sarpullido y algún rasguño en la piel. Intentar que el policía se largase y no recordase haber visto su coche, eso le marcaba la cara y el cuerpo como si se hubiese metido desnudo en medio de una pelea de gatos.

			Lo que Pau tenía escrito en el rostro era la huella de una magia superior. Era obvio que había intentado algo serio.

			—Dime qué has hecho para estar así.

			—Me he bebido una de esas —contestó Pau, ladino, y le señaló tres botellas de patxaran casero que había junto al viejo roble. Una estaba vacía, otra a la mitad y la tercera sin abrir.

			—No me refiero al pedo que llevas —le corrigió Urko, paciente—. Dime cómo te has dejado la cara así.

			Paulo se agachó, cogió la media botella de aguardiente y, en lugar de contestar, se sentó a beber, en aquel tronco de musgo esmeralda. 

			Urko se sentó a su lado, le quitó el licor e insistió:

			—¿Me lo vas a contar o qué?

			—Está bien —capituló Pau—. Es que quería… quería olvidarme de Miren.

			Urko Anzola acababa de beber y estuvo a punto de escupir el licor, tragó deprisa e insistió: 

			—¿La has hechizado?

			—No soy tan idiota —contestó Pau, apesadumbrado, con la mirada perdida en las estrellas.

			—¿Entonces por qué tienes la cara hecha un cromo?

			—Porque-me-he-hechizado-a-mí-mismo —Pau contestó todo de corrido y su primo se atragantó con su propia saliva.

			—Estás de coña, ¿no? 

			Pau negó con la cabeza y le ofreció el patxaran junto con una explicación entrecortada:

			—Creí que funcionaría. Me he mirado en un espejo, he pronunciado el conjuro y... Bueno, ya te imaginas el resto. No ha funcionado porque sigo pensando en Miren todo el tiempo, pero me he comido el castigo igualmente. Esa parte nunca falla… Por favor, no se lo cuentes a nadie.

			Urko asintió y le brindó la botella a un lucero, sin dejar de observar su fulgor, mientras bebía con ansia.

			—Está bien —convino—. Será un secreto entre nosotros dos y el aideko que te ha dejado hecho un asco, pero empieza a pensar en algo convincente, Pau, porque tendremos que buscar una coartada para todas esas marcas que llevas en la cara.

			Urko hablaba por propia experiencia. Él solía lidiar con su aideko a diario, cada vez que usaba la magia de modo negligente para algo más que atarse los zapatos. 

			Los aidekos eran espíritus demoníacos parasitarios que vivían en la última entretela de la realidad, invisibles al ojo humano e incapaces de interaccionar, a no ser que se les provocase rasgando el velo con un hechizo poderoso. La Vieja Tríade conjuraba un aideko para cada brujo novicio y las marcas que provocaban estos demonios menores no podían encubrirse con magia ni con maquillaje. Eran la prueba de que los brujos jóvenes se saltaban las normas y parte del castigo.

			Todos los lunes, miércoles y viernes, se celebraban aquelarres en las cuevas de Ikaburu. Los niños de la Orden que presentasen síntomas de poseer el don, acudían con sus familias para contemplar los rituales y estudiar los hechizos, aunque no podían participar en ninguno de los ritos. 

			La tradición de la Orden de Selene ataba sus poderes hasta los trece años y después les prohibía abusar de la magia, les vinculaban a un aideko y los liberaban al cumplir veintidós, considerándolos adultos y preparados para la responsabilidad de sus dones. 

			Entretanto, el aideko respiraba su mismo aliento y vivía atrapado en el aire, justo frente a sus ojos. Así, cuando algún brujo conjuraba un encantamiento poderoso, el aideko podía alimentarse de su energía vital, rasgar el velo mundano y castigarles físicamente desde el otro lado.

			Urko Anzola se había saltado las reglas demasiadas veces, tantas que no siempre necesitaba hacer magia para sentir la presencia de su aideko. Le bastaba con desear hacer un conjuro poderoso para percibir la respiración abrasadora y deseosa del espíritu impío, desafiándole a intentarlo.

			En aquella ocasión, el aideko de Urko permaneció adormilado y el brujo solo sentía la brisa nocturna y gélida de febrero. No había mucho que hacer por Pau y ningún encantamiento les ayudaría. Todo lo que se le ocurría hacer era llevar a su primo a casa, ponerle hielo en los moretones y desinfectar las heridas. 

			La Vieja Tríade se le echaría encima en cuanto lo viera en ese estado, así que lo escondería el tiempo que pudiese.

			—Está bien, Pau. Dame un puñetazo —decidió Urko, de repente. Pau lo miró sin comprender y el rubio continuó—: Tenemos que justificar esa paliza que te han dado. Diremos que te provoqué, que me metí con la guarra de Miren y no lo aguantaste. Soy un bocazas, a nadie le va a extrañar que…

			—No. Vamos a decir que he tenido un accidente con la moto y ya está —le interrumpió Pau.

			—Pues habrá que darle una buena hostia a la moto para que cuele. Podemos estrellarla y…

			Paulo Anzola se puso en pie de un salto. Quería a Miren con toda su alma y en el mundo solo había una fémina que pudiese competir con su amor: una Kawasaki Ninja ZX-10R verde lima. Una moto de carretera a la que cuidaba mejor que así mismo.

			—El plan de antes era mejor. Te mereces ese puñetazo, Urko.

			El rubio se señaló la cara, pero en lugar de pegarle, Pau le dio un beso sonoro en la frente, tomó otro trago del aguardiente y le abrazó con un cumplido.

			—Eres grande… Te quiero, primo.

			—¿En serio? —Urko se asfixió con una carcajada y el abrazo de oso—. ¿«Te quiero, primo»? ¿Hemos llegado ya a ese punto? Vale, dame tu teléfono antes de que aterrices de culo en la siguiente fase.

			—¿Qué fase?

			Pau no se sacaba el móvil del bolsillo y Urko utilizó la telequinesis para conseguirlo él mismo. Cogió el dispositivo al vuelo, lo apretó entre sus dedos y la pantalla se apagó con la despedida musical de una batería descargada. 

			—La fase de llamadas etílicas a exnovias zorrunas.

			—¿Qué haces, loco? —se quejó Pau—. ¿Y si me llama…?

			—¿Quién? ¿Miren? No te va a llamar —le aseguró Urko—. No te coge el teléfono, no te contesta los mensajes... Olvídala, es lo mejor que puedes hacer.

			Paulo Anzola sonrió y la herida sangrante se reabrió en sus labios.

			—Ayúdame —rogó Pau—. Haz que olvide a Miren, por favor... No quiero pensar más en ella.

			—NO —dijo Urko y vació la botella, tragando sin respirar, hasta que su primo se la arrancó de las manos con un bufido decepcionado.

			—Por favor —farfulló Pau.

			—Ya lo pillo. Por eso estoy yo aquí, por eso me has llamado a mí en lugar de a Sergio, tu primito de oro, el único de nosotros que no tiene un aideko encima... Sabes que aun así, él no tendría huevos a hechizarte porque no tiene ni sangre en las venas, lleva agua roja como todos los Urgorri1. Es insípido, predecible y transparente.

			Urko le guardaba una tremenda ojeriza a Sergio. Habría preferido ser un brujo más, un sorgin inferior de poca monta, con magia limitada, a convertirse en la Nueva Tríade junto con aquel sosainas gallego, pero el destino siempre reía el último.

			Sergio Urgorri tenía veintidós años, se había librado del aideko y podía someter a demonios de círculos superiores y hacer conjuros realmente asombrosos, pero nunca hacía nada interesante con su legado. Era el más aburrido, obediente y sabiondo de toda la Orden de Selene y sacaba a Urko de sus casillas. Siempre estaban discutiendo y Pau ponía paz entre ellos, como podía.

			—Sergio no está aquí porque ha quedado con Susana —le defendió Paulo y se apropió de la última gota de licor—. Además, él no bebe. Te he llamado a ti porque no quiero beber solo.

			—Mis cojones que no quieres —le recriminó Urko—, casi te has pulido dos botellitas sin mi ayuda.

			Pau no pareció escucharle. 

			En el cielo, la estrella azul brillaba más que ninguna otra, incluso más que la propia luna, y le robaba toda la atención. Era la estrella de los deseos y a ella le dedicó su plegaria:

			—Me gustaría que… Ojalá que… —Paulo Anzola habló desde el corazón y el calor que desprendió su piel hizo temblar el aire a su alrededor—: Quisiera olvidarme de Miren y quisiera seguir adelante con mi vida. Quiero pasar página, de verdad... pero no sé cómo hacerlo.

			Urko perdió las ganas de discutir y repuso con un quejido:

			—¿De verdad quieres que te hechice, Pau? ¿Quieres que te obligue a olvidarla?

			—Si pudiese hacerlo yo mismo, no te lo pediría.

			Urko chascó la lengua, se encendió otro pitillo y sopesó la situación.

			—Ni de coña —dijo al fin—. Mira, Paulo, me parece increíble que sea yo el que lo diga, pero no debes usar magia para esto. No puedes olvidar todo lo malo que esa cerda te ha hecho. Miren no te quiere, primo... Si te quisiera, no te dejaría tirado cada dos por tres.

			—Entonces haz que me quiera —musitó Pau y bajó la mirada, avergonzado.

			—Eso tampoco es buena idea —convino Urko—, creo que ya estás en la fase etílica de decir gilipolleces sin sentido.

			Pau forzó media sonrisa.

			—A lo mejor estoy en la fase de decir la verdad, porque... porque eso es lo que quiero, la quiero a ella.

			Urko Anzola dio una calada profunda y al exhalar el humo por los agujeros de la nariz, dos culebras grises se unieron en el aire y formaron una enorme serpiente que giraba sobre sí misma y se mordía la cola.

			—Yo sí que estoy en la fase de decir la verdad —repitió Urko y señaló aquel símbolo de humo—. Así sois Miren y tú, clavaditos al uróboros, la serpiente infinita… Así es vuestro rollo: cortáis y volvéis, giráis y giráis. Siempre estáis igual porque huis en círculos. Ella te come la boca y tú terminas besándole el culo.

			—Muy gracioso —gruñó Pau.

			—No. —Urko sonrió triste—. No tiene ni puta gracia.

			La serpiente se estiró hacia las estrellas. Las escamas grises se volvieron cada vez más grandes, hasta transformarse en la piel de un dragón transparente que desapareció frente a la luna.

			Los dos primos se quedaron absortos, observando a su diosa madre.

			—Ella no te merece —agregó Urko, sin apartar la vista de Selene—. Ojalá esa chica te quisiese la mitad de lo que tú la quieres a ella, primo. Si yo pudiera… 

			El dolor le interrumpió y un arañazo le cruzó la cara desde la mejilla hasta la sien, robándole una lágrima de sangre. La idea que acababa de golpear a Urko Anzola era tan tentadora, trasgresora y peligrosa que su aideko había sido capaz de abrirle aquella herida por un mero pensamiento fugaz. 

			Paulo lo miró esperanzado, pero Urko no decía ni una palabra. Contemplaba la luna, en trance.

			—¿Estás esperando que te pague un maravedí por tus pensamientos? —bromeó Pau en un intento de recuperar la atención de su primo.

			Urko Anzola sonrió y señaló al cielo.

			—Ya sé lo que vamos a hacer, vamos a atrapar un claro de luna.

			—Vale, tú sí que estás en la fase de decir gilipolleces sin sentido.

			—¿No lo entiendes? —Urko le hablaba mientras cerraba un ojo y simulaba que cogía la luna entre sus dedos y se la metía en el bolsillo—. Es fácil, primo: cogemos un rayo de luna y lo metemos en un bote, así trabajará para ti... Ayer hubo luna nueva y hoy la luna está creciente, ha pasado la medianoche y YA ES CATORCE DE FEBRERO —explicó Urko, marcando sus palabras. 

			Pau no parecía entenderlo.

			—San Valentín. ¿Y qué?

			Urko bramó:

			—¡Maldita sea! ¿No te sabes los nueve prohibidos?

			—Pues no —se disculpó Pau, encogiéndose de hombros—. ¿Para qué? Son hechizos muy difíciles y no se deben usar jamás, ¿para qué voy a querer sabérmelos?

			—¡Porque son los mejores! —chilló Urko, eufórico—. Escucha, yo me los sé todos de memoria y los leí una sola vez. No se me han olvidado porque son así de poderosos, te atrapan y te tientan toda la vida. Hace años que me muero de ganas por probar alguno. Y, bueno... No lo he hecho todavía porque si salen mal, todo es muerte y destrucción, pero tú no te preocupes por eso. ¿Quieres a esa chica o no?

			—Claro que la quiero —afirmó Paulo. Se puso en pie tan rápido que el bosque empezó a dar vueltas a su alrededor y Urko hubo de ayudarle a caminar. Se ocupó de levitar su propio cuerpo y el de Pau por encima de las piedras del camino, mientras ultimaban los detalles del conjuro, de vuelta a la ermita.

			—Esta noche es la mejor de todas, Pau. Es tan perfecta que tiene que ser el destino mismo el que quiere que hagamos este sortilegio —siguió incitándole Urko—. La luna está en su cuna, recién nacida; estamos a mitad de febrero, con la fuerza de las Lupercalias ¡y encima es miércoles! Es un día muy poderoso y no tenemos aquelarre. Tiene que ser una señal. Además, tengo en mi casa todo lo que necesitamos porque… 

			—¿Porque qué?

			Urko bajó la voz, avergonzado:

			—Porque estuve a punto de hacer este amarre yo mismo, cuando Sergio empezó a salir con Susana. A mí también me gustaba y pensé en hechizarla, por eso y por joder al santurrón, pero cambié de opinión.

			—Que conste que yo no te he oído decir eso —murmuró Pau.

			—Que conste que yo no lo he dicho —le sonrió Urko.
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			Al llegar a la ermita, Urko silbó en la zona en la que había enterrado el coche. La moneda salió despedida de la tierra a sus dedos y el brujo aguantó su calor hasta que se templó, después se la guardó de nuevo.

			El deportivo rojo brotó del suelo sin un rasguño y la mugre se desprendió de la carrocería, dejándolo más limpio que antes de ser soterrado. 

			Se metieron en el coche y utilizaron la magia para conducir los nueve kilómetros que separaban Erratzu de la casa de Urko en Elizondo.

			Urko vivía solo en un cuarto piso. Era un ático con vistas al río Bidasoa y a una de las calles principales del pueblo, parte del tejado estaba abuhardillado, pero era un piso diáfano y muy amplio. Tenía un tragaluz en el salón, otro en el dormitorio y todo el techo estaba cruzado por vigas de madera vista. 

			Las paredes blancas y los muebles oscuros de corte colonial contrastaban con el enorme sofá púrpura y la televisión de sesenta pulgadas que había colocado el joven brujo.

			Pau se derrumbó en el sofá, Urko desapareció en el baño y, cuando volvió a aparecer, traía un neceser en las manos y una sonrisa traviesa.

			—Dame el dedo corazón de tu mano izquierda —le ordenó a su primo.

			—¿Estás escondiendo una daga ungida ahí dentro? —preguntó Pau, reticente.

			Urko abrió el neceser y le mostró un cortaúñas, exhalando una carcajada.

			—No voy a hacerte daño, mira que eres pupas... ¡Trae acá esa manita izquierda!

			Paulo le tendió la zurda, Urko le cortó la uña del dedo corazón y metió el pedazo cuidadosamente dentro de un pequeño frasco de vidrio, cerrándolo con un tapón de corcho. 

			Después, el brujo rubio hurgó en uno de los armarios de la cocina y regresó con una botella de algo que parecía agua. Al abrirla, el hedor les provocó nauseas. 

			—¿Qué demonios es eso? —preguntó Pau, sofocando una arcada.

			—Es el ingrediente estrella —repuso Urko—. Se supone que para este amarre se puede usar agua de mar, salmuera o cualquier líquido que resulte un buen conservante… En aquella época medieval no se conocía nada mejor, pero ahora tenemos formol, así que lo tuyo con esa chica va a ser un amor... de los que no se desgastan.

			Pau se quedó absorto en las estrellas que se veían desde el tragaluz. Urko farfullaba por el cuarto mientras echaba el formol en el frasco. Se aseguró de que cubría la uña por completo y solo entonces tomó aire e inquirió muy despacio: 

			—¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer, primo? 

			—Con toda mi alma —asintió Pau.

			Urko le ofreció el frasco de la uña en formol, junto con las últimas instrucciones.

			—Ahora tienes que ponerlo todo debajo del tragaluz y que le dé bien la luz de la luna. 

			—¿Estás seguro de que el hechizo va a funcionar? —inquirió Pau a media voz, bajo el candor de las estrellas. 

			Urko ni siquiera contestó, sacó un trozo de papel de uno de los cajones del escritorio y se lo dio. 

			Pau se puso completamente bajo el tragaluz. Tenía el hechizo en la mano derecha y el frasco de formol en la izquierda. La uña brillaba a la luz de la luna de un modo extraño.

			—Lee el conjuro —le ordenó Urko— en voz alta.

			Pau Anzola se aclaró la garganta y comenzó a declamar:

			—Selene, tu hijo te lo ruega: clava tu filo creciente en los ojos de mi amor para que viva por mí, como muero yo por ella… —El pedacito de uña empezó a girar y brillar en el interior del frasco. Pau tragó saliva y continuó—: Que me vea dondequiera que mire, a pesar de la distancia; que me sienta dondequiera que esté, aunque no estemos cerca. Une nuestras almas bajo el cielo y en la tierra, bajo la tierra y en el cielo, a través del mar y la corriente continua de nuestra sangre. 

			El brujo se quedó callado un instante, leyendo el texto en silencio y comprendiendo el verdadero alcance del amarre. La uña también se quedó inmóvil, expectante, clavada en la forma de la medialuna. 

			—No puedes parar ahora —susurró Urko.

			Pau asintió, respiró profundamente y exhaló las últimas palabras, de memoria:

			—Que nuestros corazones se detengan a la vez y siegue nuestra vida el filo de tu guadaña. Madre Selene, que así sea.

			La luna se asomó a las pupilas de Paulo Anzola y pasó fugaz en todas sus formas.

			Los dos primos se miraron estupefactos a través del vidrio del frasco, observando juntos la pequeña luna que flotaba dentro. Brillaba como la del cielo, exacta en cada detalle. Era un rayo de luna en formol. 

			Pau liberó un hálito exhausto. Le costaba respirar, incluso pestañear. Era tan consciente de cada función de su organismo que se sentía capaz de parar su corazón a voluntad. Lo sentía palpitar en su pecho y demandaba toda su atención.

			—¿Pau? ¡Pau! —repitió Urko, zarandeándole. Acababa de decirle, varias veces, que tirase la botella al agua, pero Pau no parecía escucharle. Su oído estaba centrado en sus propios latidos. Eran dobles, como si tuviese dos corazones en su pecho.

			—Pau, escucha, tienes que tirar el frasco al mar o a un río que lo lleve hasta el mar. El Bidasoa servirá —le explicó Urko, apoyándose en el hombro de su primo—. ¿Me oyes? Asómate al balcón del dormitorio y lanza la botella al río. Tendrías que seguirla, pero como ya sabes dónde vive Miren, no hace falta.

			—¿Miren? —repitió Pau, recobrando el sentido.

			—Bienvenido a la Tierra, esperamos que el vuelo haya sido de su agrado —bromeó Urko—. Y bien, ¿lo vas a hacer o no?

			Pau sopesó la pequeña luna en sus manos. No parecía mucho, pero sería el punto de apoyo que movería todo su universo y estaba deseando empezar.

			—Lo voy a hacer —resolvió y besó la botella.

			—Que conste que yo no te he visto —afirmó Urko.

			—Que conste —replicó Pau con un guiño.
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			Sergio Urgorri intentaba olvidar lo que había pasado en las cuevas y conducía más allá de la frontera francesa, con su dicharachera novia de copiloto.

			Después del aquelarre, se había dado una ducha de media hora para quitarse de la piel el olor de la grasa humana quemada. Se había perfumado a conciencia y vestido elegantemente con la camisa que más le gustaba a Susana. Ella llevaba meses pidiéndole que se afeitase la barba y Sergio decidió que también sería un bonito detalle aparecer con un afeitado apurado. No hacía falta que Susana supiese la verdadera razón del cambio, no iba a decirle que lo había hecho porque él mismo necesitaba reconocerse en el espejo. 

			Al limpiar del lavabo los restos de la pelambrera oscura que le hacía parecer un adulto respetable, y recuperar los hoyuelos que tanto le gustaban a su chica, le costó encontrar una razón para sonreír.

			—No eres un asesino —se dijo, sin llegar a convencerse y sin dejar de pensar en el momento en el que había dejado caer su antorcha en la hoguera.

			Cuando le había llegado el turno, las llamas ya besaban los huesos de Peio Anzola y el fuego hacía minutos que había liberado el espíritu del brujo; sin embargo, la culpa era una sombra de pena líquida que ensanchaba sus pupilas y oscurecía todavía más su mirada. 

			En ese momento decidió cambiar los planes de su San Valentín y condujo hasta Donostia, hacia el colegio mayor en el que dormía Susana. Habían quedado para desayunar juntos al día siguiente y viajar a Toulouse, pero Sergio no quería pasar un minuto más en el valle de Baztán y no quería dormir solo. De hecho, no quería dormir en absoluto, por miedo a las pesadillas. Prefería conducir y ver con Susana el amanecer en la carretera, desde algún mirador de montaña. Quería empezar un nuevo día lejos de aquella noche de infierno.

			El cambio de planes sorprendió a la chica, pero no se quejó. Al cruzar la calle y meterse en el todoterreno cobalto, Sergio la recibió con un beso profundo que sabía a aftershave de especias.

			Susana lo miraba de hito en hito. Sergio no llevaba su ropa de sport de costumbre, se había arreglado de pies a cabeza y le rodeaba una nube de colonia.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi novio? —bromeó la joven, acariciando las suaves mejillas de su chico. 

			Sergio cerró los ojos y se restregó contra sus dedos como un cachorro herido. Ya no sabía quién era y no quería saber lo que se había hecho a sí mismo, lo que se había visto obligado a hacer. Nunca podría contárselo a ella y en cierto modo la prohibición de revelar los secretos de la Orden era reconfortante, no tendría que ver en los ojos de Susana la decepción y el miedo. 

			Le cogió una mano con su derecha y ya no la dejó ir, tan solo le soltaba unos segundos cada vez que cambiaba de marchas. Su diestra viajaba de la palanca de cambios a los dedos de Susana y el contacto le reconfortaba, le anclaba a la realidad y le alejaba de los recuerdos del terrible hedor de la hoguera.

			Susana parloteaba ilusionada con el viaje. Se perderían las primeras clases del segundo cuatrimestre en la universidad, pero conocerían juntos Toulouse y pasarían allí el día de San Valentín, solos en un hotel de ensueño que ella misma había elegido.

			Sergio Urgorri se concentraba en la carretera y cuando miraba a su chica, no subía la vista de sus muslos, por miedo a que aquellos ojos grises leyesen su secreto. Susana era castaña, llevaba mechas cobrizas y se había peinado con una trenza ladeada. Sergio también evitaba mirarle el pelo porque no podía evitar pensar en la soga de plata con la que había ayudado a atar a Peio Anzola, justo antes de quemarle.

			Su novia era la única que podía mitigar la tristeza infinita que el chico sentía por la muerte de aquel tío lejano, aunque a ella no pudiese explicarle nunca lo que ocurría en las cuevas, ni pudiera confesarle su mayor temor: que Urko, Pau o cualquiera de los otros brujos del aquelarre, perdiesen el control un día y él tuviese que quemarlos, como habían hecho esa noche. 

			En unos años, la Nueva Tríade tomaría el relevo de poder de la Vieja. Pau, Urko y Sergio dirigirían la Orden de Selene y tendrían que encender una hoguera con cada brujo endemoniado y corrupto que se convirtiese en un Oscuro. Eso era algo que no solía pasar muy a menudo, pero ocurría al menos una vez en cada generación. 

			Sergio Urgorri no confiaba mucho en su suerte desde que, de todos los posibles candidatos, ellos tres, siendo de los más jóvenes, habían sido elegidos por Selene para suceder a la Vieja Tríade. 

			La ceremonia de elección había resultado toda una revelación. Se suponía que los hermanos Peio, Antxón y Olga Anzola, serían los siguientes en recibir el gran poder. Sin embargo, el ritual se decantó primero por Urko, el hijo de Antxón. Después señaló a Pau, el hijo de Olga y, finalmente, como Peio no tenía descendencia, el don supremo se manifestó en él, en Sergio Urgorri, un advenedizo, un primo lejano, sorprendiendo a toda la Orden.

			Aún no sabían cuál de los tres jóvenes se convertiría en el Brujo Mayor, porque el poder absoluto no se manifestaría en uno de ellos hasta que muriese uno de los brujos de la Vieja Tríade, pero a Sergio Urgorri le aterrorizaba esa incógnita, la posibilidad latente de que también le tocase a él esa responsabilidad suprema. No lo deseaba en absoluto. Prefería que el honor y el peso del poder recayesen en uno de sus dos primos, ya fuese en Urko o, mejor aún, en Pau. 

			Paulo Anzola sabría encontrar el punto exacto entre la balanza de los círculos infernales y su alma. Tenía templanza suficiente para ello y tiempo de sobra para mitigar su impulsividad. Urko era demasiado temerario y hedonista, no tenía miedo a nada y eso era algo que a Sergio le daba pavor. Estaba seguro de que, con el tiempo, Urko se corrompería y temía que pudiese terminar en la hoguera como su tío Peio Anzola, con los ojos completamente negros, sin un ápice de luz, ni humanidad. Algo que nunca pasaría, si él podía evitarlo.

			—¿Estás bien? —le preguntó Susana, sacándole de su ensoñación con una caricia.

			—Perfectamente.

			—No has dicho más de dos palabras seguidas en toda la noche —adujo Susana—. Te pasa algo.

			Sergio no solía hablar mucho y se complementaban bien, porque ella tenía una lengua inquieta. Sin embargo, el chico se veía más taciturno de lo normal y la aguja del indicador de velocidad sobrepasaba el límite permitido, algo que nunca ocurría con él al volante. 

			—Estoy bien —aseveró Sergio.

			—Siguen siendo dos palabras.

			—Estoy MUY bien —se corrigió el chico, dedicándole una sonrisa prefabricada.

			Susana se cruzó de brazos en su asiento e insistió:

			—Si estás MUY bien, ¿por qué corres tanto?

			El brujo levantó el pie del acelerador y se pasó una mano por la cabeza, perlando su pelo oscuro de sudor frío.

			—A ti te pasa algo, Sergio. Desembucha, ¿qué estás pensando?

			—Perdona, cariño —se disculpó el joven y recuperó una velocidad prudente tanto en sus palabras como en la carretera—. Es que me muero de ganas de llegar al hotel. Ha sido un día muy largo y todavía nos quedan dos horas de viaje.

			—¡Mañana se nos hará tan corto! —suspiró Susana.

			—Sí, eso seguro —replicó Sergio y se llevó la mano de su novia a los labios, para besarle los dedos uno a uno. 

			Susana tenía las manos delicadas y las uñas perfectas, lacadas en rojo. Sin embargo, cuando Sergio le miró los dedos, de pronto vio las manos de Paulo Anzola en su lugar y el esmalte de las uñas era sangre porque le faltaba la falange del dedo corazón. La visión duró un segundo, pero fue suficiente para estremecerle. 

			—Algo no va bien —dijo mientras sacaba el móvil y marcaba el número de su primo. Otra imprudencia nada propia de él que volvió la voz de Susana aguda y nerviosa:

			—¿Qué haces? ¿A quién llamas ahora?

			—A Pau —contestó Sergio, tranquilo, poniéndose el móvil en el oído. No podía utilizar el altavoz del manos-libres con ella en el coche. Su primo podría decir algo que Susana no debería escuchar y él se vería obligado a hechizarla. 

			El teléfono no daba señal, Pau lo había apagado. 

			Sergio sintió una ola de gran poder y sus ojos negros centellearon. Susana no se dio cuenta, pero él pudo verse en el espejo retrovisor y vio algo más: observó cómo desaparecía el blanco de sus ojos en favor de dos enormes pupilas negras, los ojos de un Oscuro. 

			—¿Qué pasa, Sergio? Me estás asustando…

			Sergio se miraba en el espejo retrovisor, aterrorizado, y no respondía. Susana no parecía notar el cambio, quizá ella no lo veía. Debía de ser una ilusión. 

			—Tengo que llamar a Urko. A lo mejor Pau está con él.

			Sergio marcó el teléfono del brujo rubio y se arrepintió antes de que diese señal alguna. No quería hablar con Urko, él podría preguntarle qué había hecho esa noche y tendría que mentirle. No quería contarle por teléfono que su tío Peio había muerto... y mucho menos cómo. 

			Susana no comprendía qué podía haber ocurrido en los últimos minutos para que su novio se pusiera a llamar a sus primos como si fuesen el 112 y un avión acabara de estrellarse frente al coche. 

			—¡Ya está bien! Dime qué pasa, Sergio. Me estás asustando.

			—No es nada, solo es que… —balbució el chico y pensó deprisa—. Me acabo de dar cuenta de que tu regalo de San Valentín me lo he dejado en casa de Pau. Lo siento. 

			El coche tomó el desvío del cambio de sentido y la mandíbula de Susana se desencajó.

			—Cariño, no importa. De verdad que no me importa, llevamos casi una hora de camino, no vamos a volver a buscar ningún regalo, ya me lo darás pasado mañana.

			Sergio Urgorri recuperó su tono normal, afable y tranquilo, a pesar de la picazón que le carcomía por el esfuerzo de imponer su voluntad sobre la de Susana. No le gustaba tener que hechizarla, pero era importante volver a Elizondo.

			—No puede ser otro día, Susi —mintió—. Tengo que dártelo mañana, porque mañana es San Valentín y llevo esperando tres meses a que llegue ese día y puedas ver lo que te he comprado. 

			—¡Ya son más de las doce! ¡Ya es San Valentín! —sonrió Susana, ilusionada, cambiando por completo su actitud—. ¿Me lo darás cuando lleguemos a Elizondo?

			—A lo mejor, ya veremos… —cedió Sergio—. Primero pasamos un momento por casa de Pau y luego hacemos noche en la mía, ¿vale? Ya verás, saldremos por la mañana y estaremos en Toulouse antes del mediodía.

			Al decir la última frase, Sergio supo que había mentido. Tuvo la corazonada certera de que no verían Toulouse tan pronto.

            	

            1 Urgorri en euskera significa «agua roja»
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